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Juntos hacemos crecer nuestra fe
n esta edición de la revista Eastern Oklahoma Catholic, 
presentamos a toda la diócesis nuestra campaña anual “Fe y 
Obras”. Como parte de esta campaña, empezaremos a usar 
un nuevo eslogan para describir nuestra diócesis. En donde 

antes se decía “Diócesis de Tulsa”, ahora se dirá: “Diócesis de Tulsa y del 
Este de Oklahoma”. Nuestra nueva campaña y nuestro nuevo eslogan 
nos ayudarán a tener presente y a atender mejor las necesidades de la 
diócesis, desde Idabel hasta Shidler y desde Miami a Durant, pasando 
por cada comunidad intermedia.

El nuevo nombre: “Campaña Anual Fe 
y Obras” deriva de la Carta de Santiago 
2:14-18:

Fe y Obras
“De qué sirve, hermanos míos, que 

alguien diga: Tengo fe, si no tiene obras? 
¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano 
o una hermana están desnudos y carecen 
del sustento diario, y alguno de vosotros les 
dice: Id en paz, calentaos y hartaos, pero no 
les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué 
sirve? Así también la fe, si no tiene obras, 
está muerta. Y al contrario, alguno podrá 
decir: ¿Tú tienes fe?; pues yo tengo obras. 
Pruébame tu fe sin obras y yo te probaré 
por las obras mi fe”. 

Cuando nos unimos en nuestra fe en 
Cristo con el propósito común de atender 
las necesidades que encontramos en 
diferentes partes de la Iglesia en el este de 
Oklahoma, somos capaces de hacer más 
de lo que cualquier persona o parroquia 
podría hacer por sí sola. 

Un bello ejemplo de lo que podemos 
hacer cuando nos unimos ocurrió el 22 
de febrero. En esa noche, jóvenes de St. 
William en Durant, St. Francis de Sales en 
Idabel, Sacred Heart en Miami, St. Anthony 
en Okmulgee, Immaculate Conception en 
Pawhuska, St. Francis Xavier en Stillwater, 
St. Brigid en Tahlequah y Bishop Kelley 
High School en Tulsa se unieron con un 
propósito común y utilizando medios 
tecnológicos para tener una noche de 
alabanza y de adoración. En cada una de 
las locaciones había un número pequeño 
de jóvenes, pero juntos lograron ser 600 

jóvenes unidos. Este evento marcó un 
alto nivel de organización por parte de 
nuestra Oficina de Pastoral Juvenil, de 
los líderes de los 
diferentes grupos y 
de voluntarios en la 
diócesis. Este no será 
ciertamente el último 
evento de este tipo 
que demuestre la 
belleza de la Fe y las 
Obras.

Otro ejemplo de 
Fe y Obras sucede 
después de un 
divorcio. Cuando 
alguno de nuestros 
amigos, familiares 
o miembros de 
la parroquia han 
llegado a sufrir esta 
tragedia, parte del proceso de sanación 
y superación es la búsqueda de una 
Declaración de Nulidad. El Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Tulsa y del 
Este de Oklahoma trabaja arduamente 
para poder ejercer este apostolado de 
restauración. Todo esto es posible gracias 
al esfuerzo común de todos para financiar 
nuestro Tribunal, que nos permite 
cooperar con el ministerio misericordioso 
de Cristo sin importar dónde esté 
localizada la parroquia. 

Cuando viajo a las parroquias del este 
de Oklahoma, estos viajes son posibles 
porque todos aportamos para proveer 
mi transporte. Y después de visitar 45 
parroquias desde mi llegada, ¡mi pequeña 
camioneta Toyota podría necesitar llantas 

nuevas muy pronto!
La Campaña Anual Fe y Obras 

también promueve las vocaciones y 
apoya el proceso de discernimiento de 
aquellos que se sienten llamados a la 
vida consagrada y al sacerdocio. Cuando 
se trata de los seminaristas, me gusta 
bromear de que como obispo parezco 
en cierta forma como un padre con 23 
hijos en la universidad. No hay manera 
de que una sola parroquia pueda educar 
a todos nuestros seminaristas, por eso es 
importante que trabajemos juntos. Y si 
Dios quiere, cuando estos seminaristas 
sean ordenados, serán enviados a 
las diferentes parroquias del este de 

Oklahoma. Lo mismo 
aplica para nuestros 
maravillosos diáconos 
que sirven en 
nuestras parroquias. 
Su educación a través 
de nuestro excelente 
programa de 
formación diaconal 
es financiada por esta 
Campaña Anual Fe y 
Obras.

Estos son solo 
algunos ejemplos 
que muestran mi 
entusiasmo con algo 
tan aparentemente 
pequeño e 

insustancial como un eslogan, pero que 
en realidad refleja la verdad de que todos 
nos necesitamos el uno al otro y de que 
Dios nos ha dado el uno para el otro. 
Agradezco a Dios por todas estas formas 
en las que podemos trabajar juntos y 
en la que podemos poner nuestra fe en 
acción para, y así financiar estas pastorales 
proporcionando aquellos recursos que las 
parroquias no podrían tener por sí mismas. 

Agradezco la generosidad que han 
demostrado al participar en esta campaña 
anual y espero verles de nuevo cuando 
visite sus parroquias. Si aún no he estado 
ahí, sepan que mi plan es ir a visitarles. 
¡Que Cristo continúe bendiciéndoles 
en esta Diócesis del Tulsa y del Este de 
Oklahoma! 

E

Cuando nos unimos 
en nuestra fe en Cristo 
con el propósito común 
de atender las necesidades 
que encontramos en 
diferentes partes de 
la Iglesia en el este de 
Oklahoma, somos capaces 
de hacer más de lo que 
cualquier persona o 
parroquia podría hacer 
por sí sola”. 


